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En una colección de pieles de aves, adquirida recientemente por el Museo
Argentino de Ciencias Naturales al señor Adolfo Neuntenfel, procedente del
Alto Paraná, territorio paraguayo, figura un ejemplar hembra joven del raro
e interesante cucúlido Dromococcyx pavoninus Pelzeln, conocido vulgarmente
con el nombre guaraní de jasíh-yateré. Con él ingresa por primera vez en las
colecciones ornitológicas de la institución un representante de la especie. Nos
decidimos a dar esta novedad con el propósito de señalar también que, merced
a las anotaciones hechas por el entendido 'Colector, es probable que este cucúlido
parasite a otras aves, tal como ocurre con su familiar el crespín (Tapera naevia
chochi).

El ejemplar en cuestión fué capturado en la localidad de Capitán Meza
(Alto Paraná, Paraguay), el 11 de enero de 1939. Creemos oportuno dar su
descripción:

Color general de las partes superiores moreno satinado con ligeros reflejos
verde-oliva y lila sobre las alas; cabeza por encima, auriculares e interescapu­
lares moreno cOn ligeros reflejos lila, la mitad apical de estas últimas negro
pizarra; ápice frontal y cresta occipital pizarra; una lista post-ocular blancuzca
de 18 mm. de longitud; primarias marginadas externamente de moreno claro
y por debajo la mitad basal de las tres primeras remiges blanco, la cuarta con
una mancha semicircular blanca en el centro de las barbas internas y rastros
de dicha mancha en la quinta y sexta remige; tectrices menores con leves man­
chas apicales color de arcilla, blancuzco en las más externas; medianas y ma­
yores cada pluma con gotas arcilla que ocupan más de la tercera parte apical
en las primeras y menos de la tercera parte en las últimas; en el álula estas
gotas son blancas; obispillo pardo fuliginoso; tectrices caudales superiores con
una pequeña manchita apical arcilla, las plumas de encima ligeramente margi­
nadas con ceniza claro; rectrices moreno oscuro, marginadas con moreno claro,
todo más claro por debajo; .jugulum y lados del cuello ceniciento matizado con
moreno claro; barba y garganta blanco sucio; pecho, abdomen, flancos, tectrices

(1) Después de estar en prensa este artículo el autor capturó un ejemplar O de Dromococcyx pavonin't(,":
en el río Uruguaí. territorio de Misiones, el 24 de agosto de 1948, que ingresó 8 las colecciones del Muosec

con el N0 48.249.
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A la izquierda el DrolllOeoeeyx pavoninus (Pelzeln) joven y debajo, a la derecha, el
Todirostru·m plumbeiceps plumbeieeps (Lafr.) - Tamaños comparativos.
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internas del ala y caudales inferiores blanco, agrisándose ligeramente en lo
posterior del abdomen; iris pardo; mandíbula superior pardo oscuro aclarán­
dose hacia la comisura, inferior amarillento; patas oliva pálido. Culmen expuesto
12 mm.; ala 121; cola 123; tarso 26; dedo medio 21; uña dedo medio 4,5.

La coloración concuerda perfectamente con la clave consignada por Ridg­
way (1916) para los jóvenes del género Dromococcyx. Burmeister (1856) por
primera vez hace la descripción de un ejemplar adulto de esta especie, pero lo
supone joven del phasianellus. Posteriormente Pelzeln (1870) funda la especie
sobre la base de un manuscrito de Natterer. Ridgway (1885) lo redescribe como
especie nueva (Dromococcyx gracilis) sobre un ejemplar procedente de Guaya­
nas, aclarando que bien pudiera tratarse de la especie de Pelzeln. Bertoni (1906)
lo señala para Misiones, donde parece más comÚl1que su congénere phasia­
nellus, no obstante lo cual hasta la fecha no se han conseguido más ejemplares
en territorio argentino; esto se, justifica considerando que según todos los datos
es un ave arisca, que vive más sobre el suelo, entre los ramajes muy enmarañados
donde busca su alimento (Wied), circunstancia que dificulta su captura.

El señor Neuntenfel señala en la etiqueta que acompaña al ejemplar, la
interesante circunstancia de haberlo capturado en un nido de Todirostrum plum­
beiceps plumbeiceps (Lafr.) y la posibilidad de considerarlo parásito de la
especie. Por falta de material tomamos una descripción del nido mencionado
hecha por H. von Ihering, cuya traducción transcribimos a título ilustrativo:

"El nido se asemeja al de la especie precedente (Euscarthmus nidipen­
dulus) en la forma y en las dimensiones, diferenciándose por el tejado, que es
débil, compuesto con escasos tallos y espigas de gramíneas. Está forrado tam­
bién con gramíneas y sin paina, y mide 8 cm. de diámetro en la parte inferior
y un largo de 26-28 cms. Es una bolsa redondeada en la parte inferior, sin
apéndice, construída con "macegas" y gramíneas, barba de palo (Tillandsia),
tallos y raíces. El huevo mide 16-17 x 12 mm. y tiene sobre campo blanco con
tono amarillento, manchitas rojas y pardas, más numerosas sobre el polo
obtuso".

En el nido anterior el autor consigna un diámetro de 3 cms. para la boca
de entrada. Comparando el tamaño del D. pavoninus con la capacidad del nido
descripto, cuesta suponer que pudiera existir relación alguna entrambos. Asi­
mismo surge la duda de que un ave tan pequeña como el Todirostrum pueda ser
capaz de alimentar al cucúlido en la medida que habrá exigido el desarrollo del
que nos ocupa. Por otra parte la pequeña cámara cerrada con abertura exigua,
aunque pudiera ser ensanchada merced a la inconsistencia del material, niega
la posibilidad de que el jasíh-yateré logre colocar allí su huevo directamente,
máxime si tenemos en cuenta la incómoda posición lateral de la entrada

La literatura sobre los cucúlídos, especialmente la que se refiere al cuclillo
europeo (Cuculus canorus), sumada a nuestra particular experiencia sobre la
biología del crespín (Tapera naevia chochi), nos permite aventurar alguv •.•
opiniones sobre este caso. Con referencia al crespín tenemos la certeza de que
es polígamo, que cada hembra coloca solamente un huevo en cada nido parasitado
cuando cada uno de esos nidos ya contienen los huevos propios, y que por el
estado de los ovarios en una hembra capturada en flagrante acto de postura, el
crespín deposita por lo menos dos huevos en cada temporada. Las especies
parasitadas se refieren exclusivamente a pequeños representantes de la familia
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de los furnáridos (Schoeniophylax, Asthenes, Synallaxis), de tamaño hasta cua·
tro veces menor que el crespín. Para colocar el huevo dentro de esas construc­
ciones cerradas, características de los furnáridos, cuyas estrechas bocas de en·
trada impiden el acceso al parásito, éste practica una abertura por la parte
superior, dejando caer el huevo sobre la cama; el nido es restaurado posterior.
mente por sus dueños. El joven crespín se desarrolla rápidamente y a los cuatro
o cinco días desaparecen los polluelos legítimos que nacieron con él; tenemos
la convicción de que son devorados por el intruso, ya que la construcción de
esos nidos dificulta el simple desalojo. El nuevo crespín permanece en el
hogar adoptivo hasta poseer capacidad de vuelo; entonces rompe el nido y se
aleja para hacer vida independiente.

En cuanto al cuclillo europeo, es interesante destacar aquí su conocida
costumbre de depositar los huevos en cualquier parte, para colocarlos poste.
riormente con ayuda del pico, dentro de los nidos que determinó parasitar.

En base a estas consideraciones sobre cucúlidos de hábitos semejantes al
Dromococcyx pavoninus, podremos concluir sentando estas probabilidades:

1Q - Ciertos pájaros pequeños tienen capacidad suficiente para alimentar
a un pichón parásito de tamaño considerablemente superior al de ellos.

2Q- El Dromococcyx pavoninus coloca su huevo en nido de Todirostrum
plumbeiceps plumbeiceps ayudándose con el pico.

3Q- El joven Dromococcyx desaloja o devora a sus compañeros de nido,
oportunamente, o bien el nido es desocupado previamente por su progenitor.

4Q- A medida que va creciendo el cucúlido ensancha el nido a su como-­
didad merced a la poca consistencia del material con que está construído.
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